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nadamente los benéficos deseos de S. M. se han visto secunda­
dos por el ilustrado zelo de los jueces conservadores, á cuyo 
cargo se halla dicho ramo y se empiezan ya i ver resultados fa­
vorables. En demostración de ello Se inserta el siguiente resu­
men estadístico de montes y plantíos comprendidos en las 25 
leguas en contorno de esta capital, en el que, aunque no podrá 
menos de haber algunas inexactitudes que sucesivamente se irán 
corrigiendo, se ofrecen noticias curjosas y de conocido interés. 
Subdelegaciones de montes que comprende la 

conservaduría de las 25 leguas de la corte . . . 4Í 
Número de pueblos que comprenden las subde­

legaciones 1)638 
Número de vecinos de los pueblos 189,5 57 
Número de fanegas que comprende su término.. 5.690,715 
Numero de cabezas de ganado lanar 1.797,160 . 
ídem de cabrío 274*219 
ídem de vacuno. *. l¡ 89,91 5 
ídem de mular, yeguar y asnar 148,001 
Número de montes en el año de 1808 3,394. 
Fanegas de extensión que comprendían 1.324,673 
Número de alamedas en el año de 1808 1>T1^ 
Fanegas de extensión de las mismas 6,541 
Número de alamedas en el dia 1,660 
Fanegas que ocupan y, 4.r3 
Número de montes en el dia 3)8)8 
Fanegas que ocupan 1.400,874 
Número de fanegas que ocupan los montes de 

dominio particular 309,249 
Número de pies plantados en este año 280,63 y 
Número de pies existentes en los años anterio­

res 6.769,93^ 
Número de fanegas que comprende todo el tér­

mino 5.554,119 
Nota. No se comprenden en el antecedente resumen las 

subdelegaciones de Alcalá de Henares, Atíenza y Fuenteescusa 
de Haro, por no haber remitido las noticias correspondientes. 



PARTE LITERARIA. 
i -i n r» -

De los estudios especiales ó instrucción conveniente á la cla­
se artesano* 

La ciestion de saber lo que deben aprender los que se des­
tinan á la carrera industrial, considerada en toda su extensión, 
nos parece de la-mayor importancia, y si la suscitamos ahora 
no es porque no conozcamos que debiera tratarse con deten­
ción , sino para presentar á nuestros lectores algunas reflexio­
nes sobre este punto, digno de toda la atención de los hom­
bres capaces de abrazarla enteramente. Por otra parte, no seria 
este el lugar de profundizar una discusión sobre materia seme­
jante, porque pediría una extensión que no cabe en los límites 
de un periódico , y por esto mismo no podríamos hacerlo aun 
cuando estuviésemos en estado de darla, abrazando la cuestión 
bajo todos los puntos de vista que se puede presentar. 

Sea lo que quiera, lograremos nuestro objeto si llegamos á 
mostrar que es materia de graves reflexiones y de indagaciones 
titiles. 

Dice un adagio, que se debe aprender de joven lo que se ha 
de hacer'de viejo; sin duda para darnos á entender, que como 
entre los varios trabajos en que se ocupan los hombres no hay 
uno exclusivamente á que no se pudiese aplicar la vida entera, 
importa dirigir con tiempo todas las facultades intelectuales y 
corporales al mismo fin, con el objeto de adquirir la habilidad 
necesaria para una perfecta ejecución, sea.un completo conoci­
miento y una vista clara de todos los aspectos bajo que puede 
mirarse el objeto á que se quiere dedicar la vida. 

Se podría negar la exactitud de la rigorosa aplicación de 
este objeto á las tareas puramente intelectuales * y replicar que 
un entendimiento y razón cultivados y ejercitados en la juven­
tud , nada importa que sea sobre esta ola otra materiaú objeto , 
pueden en la edad madura, con respecto á los trabajos de este 
género, darla capacidad que corresponde al grado de perfección 
y ejercicio á que hubiesen llegado la inteligencia y el juicio. 

Pero ¿se podrá decir lo mismo de los trabajos que consisten 
en una variedad infinita de aplicaciones juiciosas de las leyes de 
la naturaleza, y de una sucesión no interrumpida de reflexiones 
sobre las necesidades de la sociedad, y las relaciones de los; 
hombres entre sí-í Casi se puede creer que no; y si se añade 
ademas á este orden de trabajos los que al parecer solo requie­
ren el ejercicio de nuestras fuewas físicas,-se comprende casi. 
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enteramente la masa general de las ocupaciones de la especie 
humana. 

Se podria pues concluir que siempre que una carrera se com­
pone de determinaciones y acciones continuas, y no de espe­
culaciones y puras meditaciones, es menester no dilatar el dar 
una dirección á los trabajos de inteligencia, y llamar la aten­
ción y juicio al examen de los hechos cuyo conocimiento es in­
dispensable en la carrera á que uno se dedica. 

Pero el punto mas difícil de la cuestión es determinar cuál 
es precisamente la dirección mas conveniente, y descifrar los 
hechos mas importantes y mas fecundos que se trata en primer 
lugar de entregar á las investigaciones de la inteligencia. 

Si hay algún medio de resolver plenamente esta dificultad, 
se le debe encontrar sin duda procurando hacer un examen 
exacto de cuanto se presenta y pueda presentarse en general 
en la carrera que se va á seguir ; del objeto final que le señala la 
naturaleza de las cosas; y por último, de los medios de que 
puede disponer el hombre para seguir hasta alcanzarle;. 

Asi por ejemplo, y para venir desde luego al objeto que 
nos hemos propuesto, cual es la carrera de las artes, es menes­
ter conocer el objeto que se la puede dar en toda su extensión, 
y apreciar con exactitud todos los medios generales que pue­
den servir para conseguir el fin propuesto. Parece que entonces 
se debería ver con claridad cuáles son, entre los conocimientos 
humanos, los que tocan mas directamente á los trabajos de la 
industria, los que no pertenecen sino indirectamente ó en las 
probabilidades délo futuro, ó en fin los que pertenecen á un 
orden de cosas que siempre serán agenas de estos trabajos. La 
dirección se encontraría asi enteramente trazada, y el orden de 
los hechos que se deberían reunir y estudiar, quedará sufi­
cientemente distinguido y separado para que fuese objeto espe­
cial dé la atención. 

Demos pues una mirada á la Industria considerada en sus 
grandes divisiones, y bajo el punto de vista del fin y medios 
de producción , si queremos justificar nuestras observaciones so­
bre la clase de instrucción ;que exije á nuestro parecer, ó por 
lo menos si queremos manifertar los motivos que nos han deter­
minado á lo que vamos á decir en esta materia. 

Si se considera la industria en toda la extensión que se pue­
de dar á la idea que representa esta voz, se vé que en general 
tiene por objeto producir combinaciones y formas materiales 
nuevas, y de emplearlas donde lo exije la necesidad de usarlas ó 
de gastarlas. Este es sin duda ¿ y en el sentido mas general, el 
objeto que uno se prppone en esa inmensa cadena de artes, cu­
yos eslabones se enlazan los unos con los otros de una manera, 



digáihoslb'asi, indísoluSIe^ó í Irf me'h<»r¿qn¿,-ria;!ptíede rom­
perse ó desunirse por un punto sin que.el.golperse sienta del 
uno.al otro extremo. 
ÜJ i.á ¡agricultura principia la cadena, el-eoitiarcio propiamen­
te dicho , la termina, las fábricas son sus eslabones intermedios. 

La agricultura produce combinaciones materiales nuevas, 
atrayendo sobre la semilla los jugos de la. tierra: y los cuerpos 
gaseosos de ¡la atmósfera , cuya' unión forma las combinaciones 
vegetales qué quiere producir .i-La' tierra 'é¿ como un vasto' apa­
rato, por cuyo medio hace, la agricultura sus' [combinaciones? 
ge trata únicamente de prepararla y. ponerla en acción, en me­
dio de las circunstancias favorables para que se desplegue esta 
acción, y dado una vez el movimiento,.:ÍÓS'principios consti­
tuyentes", según las leyes misteriosas de ia natúralflza, se apro-
jfjnváuv & unen, y. realizan-la; producción , sin> que él labrad©"* 
tenga necesidad.de coopérará-ello¡de otra manera que remo­
viendo los obstáculos ólás¡ circunstancias que: podrían .perjudicar 
»1 trabajo de los agentes qué. le ha Isastadoponér en ejecuciónt 

La industria agrícola no es la única en que se pueda notar 
este modo de producir: hay otras artes:también en la industria 
fabril.en que se ¡confia á. ciertos, agentes rnaipriales y alas leyes 
que los dirigen todo el trabajo de las combinaciones^ y por 
consiguiente deja producción. "El curtidor:, porejeiñplo, obra 
d.e unarínanera análoga, á la del labrador. Quiere, obtener un 
producto cuya'-utilidad reconoce', combinando ciertos cuerpos 
que contiene la corteza de encina con el tejido de una piel de 
auásia&i Prepara esta, dispone'sus aparatos, como el labrador se 
ha-i»jtáto precisado á disponer sus materiales y.preparar la tier­
ra.. Como él , se aprovecha'de todas las circunstancias fav©ra¿-
bles para que se verifique la acción do los cuerpos, que, deben 
formar da combinación; los pone juntos, y da prodúcetonr em­
pieza y se acaba bajo el imperio de ciertas leyes de, la naturale­
za , sin que tenga necesidad de concurrir á ello de una manera 
mas directa que el labrador. ..,...< 

El metalúrgico, el fundidor, obra poco,mas ó menos lo mis­
mo. El objeto que se propone en, sus trabajosas fprmar nuevas 
-combinaciones con las sustanciasique en los i métales, están unidas 
al hierro, y de sacar asi del metaltodo lo ¡que le .quitaba las 
propiedades que le hacen úti l , bien en el estado de pureza, 
bien en el de nueva combinación con el carbón. 

Para esto conoce las materias que consecutivamente ha de 
-poner en acción unas con otras, y cómo favor.eger.el desarrollo 
¿de sus acciones respectivass no tiene malque espejar el¡resul­
tado 5 y'como al labrador,.nadaríe queda.qoe hacer en dispo-

tniendo todas los preparativos de la producción. 
B 
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Guando ;la industria fabril no: tiene nuevas combinaciones 
que.formar^ ya.para!entregarlas directamente al consumo, •y^ 
para destruir combinaciones naturales y sacar de ellas produc­
tos consumibles, tiene que dar formas nuevas á material en 
bruto, cuya naturaleza no quiere cambiar. Sea cuál fuere el 
género de industria, siempre es el uno ó el otro punto el que 
se desea lograr, los cuales representan los dos fines diversos que 
es posible proponerse en una fábrica ó en cualquieroficio. 

De este modo el hilandero,. el tejedor, el fabricante de pa» 
p e l ' & c ; el .carpintero,- el zapatero, el cerrajero y otros, se l i ­
mitan á dar nuevas formas á las materias en bruto, ó á las que 
por sí mismas son algunas veces resultados de una primera 
combinación industrial. 

. Es de advertir que cuando se trata de formas, la .industria 
tiene que hacerlo todo, y debe; presidir y cooperar al trabajo^ 
mientras dure , para empezar y concluir la producción. 

La diferencia entre este modo de obrar y el anterior es no-* 
lable. Lo. que los aproxima, bajo ciertas relaciones, es que estos 
dos modos marchan algunas veces paralelamente bajo la misma 
dirección industrial, ó. se suceden tan necesariamente el uno al 
otro, ajúe. parebeique;se confunden en:el mismo sistema de 
producción. 

Pero la industria que no sigue 'ninguno d'e'éstos dos mo­
dos yjy. se isepará Benciálmente por .sí misma de las demás, es 
la industria comercial; nada'tiene: que ver ni con los agentes 
naturales que forman combinaciones, ni con los medios artifi­
ciales que dan las formas necesarias á la aplicación de las"¡ma­
terias primeras para los usos de la vida. No le incumbe enrizar el 
conocer como se. forma un'producto 3 pero'por lo menos sabe 
cuál debe[ser su'esencia para ¡ser bueno , y en qué lugares debe 
tomarlo:.le queda que buscar aun dónde está el consumo, 
xJónde'hay que ir, y cómo se le ha de satisfacer. 

Si al presente.diésemos un paso mas en el examen general 
de la industria agrícola, la veríamos separarse también de las 
demás! por la-naturaleza enteramente-especial de los hechos que 
debe abraza r<¿ y por laclase de conocimientos fundaméntales que 
exige* para-jpracticarla: conocimientos extensos que. 'exclusiva*-
menté-lei pertenecen para aplicarlos á sus trabajos. Teniendo' me­
nos poder con los lagentes naturales que concurren á 'la pro­
ducción agrícola, y hallándose menos al alcance de seguir y 
explicar su acción que en las industrias que tienen un modo aná­
logo de obrar, el agricultor necesita la luz de una larga expe­
riencia1, y .'laayuda; de una práctica consumada,y esperar con 
paciencia, las resultas de sus afanes. 

Estas experiencias y esta práctica son precisamente las que 
\ ** 
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no tienen relación alguna con los conocimientos generales de 
las demás artes, y siendo indispensables por lo mismo para el 
labrador, pueden por sí solas asegurar el logro de sus afanes. 

Sin embargo, esto no es decir que otros' conocimientos en 
que deben apoyársela mayor parte de las''artes industriales, no 
puedan servir de ayuda al labrador; muy al contrario, hay 
frecuentes ocasiones de sacar de ellos un gran partido, y úni­
camente queremos sentar como principio que la agricultura, 
primer eslabón de la cadena industrial, asi como es el ultimó 
de ella la industria comercial, tiene un rumbo separado, y 
requiere una instrucción enteramente especial. 

No podemos pues comprender direcramente en lo que vamos 
á decir, ni la agricultura ni el comercio, porque seria necesa­
rio ceñirse á un orden de generalidades que no es propio de 
nuestro objeto; pero por lo que hace á todas las demás indus­
trias , sea que tengan por objeto ofrecer nuevas combinaciones 
al consumo , sea formas nuevas para nuestras necesidades, gus­
tos y usos, todas entran en nuestras indagaciones sobre el sis­
tema de conocientos generales que indistintamente deben al pa­
recer aclarar y facilitar la práctica de unas y otras. 

Toda industria y todo producto que resulta de ella«uponen 
necesariamente el uso de una fuerza material visible 6 invisi­
ble: invisible cuando obra sobre las moléculas íntimas de los 
cuerpos, y es la fuerza que se emplea para producir nuevas 
combinaciones: visible cuando masas ó cuerpos de toda espe­
cie están en movimiento en el espacio, y es la fuerza de que 
se sirve uno para dar formas á las materias brutas. 

Saber emplear juiciosamente estas dos fuerzas, ó tal vez la 
fuerza en estos dos estados diferentes, es saber producir. Aqui 
está el secreto íntimo de todas.las industrias. 

Se llaman agentes químicos los depositarios de la fuerza in-
visible de que acabamos de hablar, y agentes mecánicos aque­
llos de cuya fueza se ve la apariencia y los efectos en el espa­
cio. De donde se sigue que todos los medios de producción es-
tan comprendidos en el acto de poner en obra los agentes quí­
micos y los mecánicos, y por consecuencia que aquel que co­
nociese á fondo estas dos clases de agentes, poseería un conjun­
to de conocimientos que deben servir para ilustrar la práctica 
de todos los géneros del trabajo industrial. 

Asi pues en general aprender á producir, aprender cual­
quiera arte industrial, es aprender á emplear un agente químico 
ó mecánico, cualquiera que sea. 

Pero en el punto de vista en que nos ponemos aqui, ¿qué 
debe entenderse por agentes químicos y mecánicos? Por agen­
tes químicos entendemos, no solo los cuerpos que la industria 
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pone en obra; par? realizar directa ó indirectamente composir: 

nes usuales, es decir, para unir entre sí cuerpos que no lo están, 
en la naturaleza, .ó para descomponer combinaciones naturales, 
y hacer otras con los, principios constituyentes, sino también, 
las reglas con que se hacen estas composiciones y descomposi-¡ 
nes, asi como los aparatos para determinar con exactitud la 
aplicación de estas leyes al objeto propuesto. 

Entendemos por agentes mecánicos, no solo los motores y 
máquinas con que se ejecutan difereptes operaciones industria-
tríales , sino también las leyes que rigen la acción de los unos 
y los otros. 

Vemos desde luego que el uso que se puede hacer de los 
medios generales de producción se presenta bajo dos maneras 
muy diferentes; porque ó se sigue un camino enteramente tra­
zado para lograr algún objeto de producción, industrial sin in­
dagaran qué. está fundado ni por qué motivos se ha determina­
do asi, ó bien si ?e sigue un camino trazado, se sabe con qué 
miras se obra asi: ;se conocen los principios de acción de cuan­
to concurre al trabajo en todos sus periodos, y apreciando la 
influencia ó valor, de todas las circunstancias presentes , se agre­
ga ó se desvía lo que puede favorecer ó estorbar la producción. 

En el,primer caso no parece necesitarse ninguna instrucción 
intelectual especial; y basta un simple aprendizage, pues se tra­
ta de habituarse á obrar puntualmente y sin separarse de lo que 
está prescrito. Cada uno se provee, según el arte que ha de 
practicar., ó de la máquina ó del motor conveniente; ó de los 
aparatos ó materias indicadas para el objeto que se propone. 
Reciben por tradición la manera de manejar la máquina ó el 
aparato, asi como las prpporciones que ha de tomar en el uso 
dé las materias primarias , y asi llega á producir de la misma 
manera que va solo; un ciego al punto donde le han llevado mu­
chas veces para enseñarle el camino. 

Si las artesifuesen .estacionarias, si por la misma naturaleza 
de las ¡cosas no fuesen al contrario, bajo cualquier relación que 
se mirasen susceptibles de mejoras á que no es dado á la natu­
raleza humana; fijar término , es cierto que la conducta rutinera 
de que acabamos de hablar podria bastar á ios que han entrado 
ó quieran entrar en la carrera de las artes; pero no sucede asi: 
iodo el*mundo lo sabe, y á pesar de ello se ven ejemplos demasia­
do numerosos de semejante conducta. 

En el segundo, caso se hace un estudio.mas ó menos profun­
do de los agentes que se han de emplear en la producción pro­
yectada ,, se conocen las leyes cpn que obran , y los recursos 
que pueden sacarse de ellas. Una atención ilustrada, puesta 
cpnstantemente en los fenómenos del trabajo, es muy propia 
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para hacer conocer lo que'puede mejorarla, bien bajo, el aspec­
to de la perfección y ejecución, bien bcijo el de laecoriomía en,; 
las operaciones hasta entonces, en uso; de aqui nacen; también i 
por lo común los descubrimientos de las operaciones hasta en-' 
tonces desconocidas; esta es la causa mas poderosa de los pro­
gresos de la industria. 

¿Pero no es bastante , se podría preguntar, «1 conocer muy 
á fondo las máquinas ó los aparatos que se emplean , en una pa ­
labra, los principios teóricos, y la práctica deL arte que se quie­
re ejercer para tener esta instrucción fecunda, que anima con un; 
movimiento progresivo la industria del que la posee? 

Ciertamente se puede responder sin titubear que son sufi­
cientes estos conocimientes; pero nos apresuraremos también á 
hacer notar que es imposible adquirirlos sin haber dirigido-la 
vista á todos los que tienen conexión con ellos en el orden cien-; 
tífico, y que dominan tal vez á las demás artes industriales}.: 
asi cuarÍQQ¡se conocen los principios generales de cnanto con^ 
curre á'la. producción en cualquier arte, se conocen los de.to-, 
das las artes que por lo menos pertenecen á un sistema análogo 
de producción industrial. Esta proposición nos parece conse-
cuencia necesaria de lo que ya hemos dicho. 

Para acabar de aclarar esta proposición, y cuanto la precede, 
elegiremos dos ejemplos, tomados el uno en el sistema ide la 
producción mecánica/ y el.otro en el sistema de la producción 
química. 

Supongamos que un hombre se propone establecer un moli­
no harinero movido por el-vapor. 

Para formar este establecimiento son indispensables dos cla­
ses de conocimientos: l.° el dé Jos agentes mecánicos que han 
de usarse para todas las operaciones que requiere el lugar y la 
buena administración económica: 2.° el conocimiento , de .los 
granos, de ló que constituye las buenas calidades de Ja harina,-
dé los medios de hacerla con economía., según el gusto de los con­
sumidores con quienes haya que tratar, en una palabra, de 
cuanto concierne á la práctica de este género de fabricación. 
- Hagamos ahora tres hipótesis sobre las principales situacio­
nes en que puede encontrarse el emprendedor: i.° O no posee 
ninguna de las clases de conocimientos de que acabamos de ha­
blar , y en este caso debe poner en su lugar hombres que los po­
sean , y abandonarse á cuanto hagan, tanto con respecto á la 
erección del establecimiento, como con respecto á Ja dirección 
del trabajo de la fabricación. No tenemos necesidad de caracte­
rizar esta posición. 2.0 O élconoce perfectamente los agentes 
mecánicos que quiere emplear, pero ignora enteramente lo to­
cante á 1,3 practica de la molienda: su posición es segurameii-
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te mucho mejor que en el caso precedente; sin embargo tiene 
nscesidad'de un hombre ejercitado en este género de fabricación, 
no solo, para suplir, lo que le falta á la dirección del trabajo, 
sino también para enterarle de una multitud de minuciosas prác­
ticas que es preciso conocer para disponer según convenga el 
motor, y cuanto está destinado á poner en acción. 

En esta posición, por lo menos, está en estado de trazar un 
plan racional del proyectado establecimiento, de aprovecharse 
coii toda la habilidad de que es capaz, de cuanto el lugar y el 
terreno le presenten favorable; si en seguida sobrevienen obs- ; 

táculos ó accidentes puede descubrir sus causas y remediarlas, 
eludirlas ó prevenirlas; y en cuanto á la práctica de la molien­
da bien pronto estará él mismo en el caso de dirigirla, ó de cui­
dar de su dirección como hombre ilustrado. Vo En fin, ó ha 
hecho un: estudio profundo de los agentes mecánicos que nece­
sita, y ademas un aprendizage suficiente de todos los .detalles 
de práctica, de todas las operaciones manuales de la ¡fabrica-
oion. En este caso está en la verdadera posición en que siempre 
se debe desear estar cuando uno quiere ocuparse en cualquier 
arte industrial: tiene en la mano todos los medios del acierto, 
solo necesita obreros á quien dirigir á su gusto: él lo dirige to­
do sin depender de la voluntad ni de los intereses de un extra­
ño : si el arte hace progresos, sabe por lo menos seguirlos, la 
rutina solo detiene á los ignorantes. En tales manos es donde 
vive y prospera la industria. 

Es claro, que si habiendo tomado por ejemplo una clase de 
fabricación muy sencilla, á la que hemos supuesto para hacerle 
mas palpable, que se aplica como fuerza motriz la máquina de 
vapor, podemos mostrar que en este-mismo casólos conoci­
mientos que se necesita adquirir, son en mucha parte los que 
ilustran todas las artes qne entran en el sistema de producción 
mecánica, no solo habremos probado lo que ya dejamos dicho, 
sino también estaremos en el camino de conocer claramente lo 
que debe entrar en los estudios é indagaciones de cualquiera que 
se dedique á la carrera industrial. 

Diremos pues en primer lugar, que para tener un conoci­
miento profundo de la máquina de vapor y de su uso, y para 
saber sacar de este conocimiento todo el partido económico que 
es posible en el actual estado de cosas, es preciso tener nocio­
nes exactas y muy extensas de las causas y de todos los fenó­
menos de la combustión; de las leyes del calor y su acción en 
los cuerpos, de las cualidades del aire como cuerpo pesado, 
elástico, dilatable &c. ,de las del agua en sí misma y en sus re* 
laciones con el calor; es indispensable conocer las fuerzas mo-» 
trices, las leyes que las determinan , como se valúan, como y 
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por qué leyes se trasmite al trabajo el movimiento; por qué 
mecanismos y artificios se le arregla, modifica ó hace variar á 
voluntad &c. &c. Todos estos conocimientos corresponden! las 
cuestiones fundamentales, á .las cuestiones mas elevadas de fisic* 
general y de mecánica, y es fácil advertir que en general ellas 
encuentran aplicaciones directas latamente por todas partes don­
de algún agente mecánico sirve para la producción de cualquier: 
clase que sea. 

En segundo lugar: Que para disponer el local del modo mas. 
conforme al éxito y economía de la empresa habrá sido preciso 
poder delinear en el papel x'ada objeto en el lugar que ha de 
ocupar; señalar sus relaciones con los que entran en el proyec­
tado sistema de esta fabricación, en una palabra, hacer un plano 
exacto y de escala de las comunicaciones de movimiento mas 
propias para economizar la fuerza y repartirla con comodidad 
y sin embarazar los trabajadores. Se ve pues que la facultad dé 
representar asi en el papel todo un establecimiento eri su total 
y en sus partes para arreglar sus disposiciones según convenga 
antes de pasar á los gastos de construcción, puede servir para to­
da clase de industria con igual utilidad. 

En tercer lugar: diremos por último, que el aprendizage de 
la práctica particular de la operación de moler, y eri general 
de aquella á.que uno se quiere dedicar, no se aplica á la mis­
ma operación , y puede no tener ninguna especie de relación 
con los conocimientos comunes á las diferentes artes industria­
les ; pero también diremos que el hombre que ha hecho un es­
tudio particular de estas, estará mas dispuesto sin.comparacion 
que otro cualquiera para poseer la práctica de cualquiera arte; 
para apreciar sus reglas y documentos,' y será el único tal vez 
que pueda proporcionarle mejoras'de alguna importancia. 

Este ejemplo, á nuestro parecer, debe bastar para mostrar 
con claridad que hay conocimientos dominantes en todas las ar­
tes en que se requiere el uso de las fuerzas mecánicas, y en ellos 
no se pueden practicar sino por rutina, es decir sin saber bien 
Jo que se hace, y sin estar á cada paso en dependencia de un 
«xtraño, mas ó menos gravosa é incómoda: será igualmente su­
ficiente para señalar las sendas por donde ha de irse para bus­
carlos. Otro ejemplo nos daría los mismos resultados por lo res­
pectivo á las artes químicas, y si de estas quisiésemos.elegir al­
guna un poco complicada, nos bastaría citar sus principales ope­
raciones para dar á entender que sus teorías deben ser com­
prendidas en las doctrinas de la química general, y que para 
practicarlas, con conocimiento de causas, todo fabricante nece­
sita los mismos conocimientos fundamentales, sea cualquiera el 
objeto de su producción. 
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Tonremosipaes tan arte qüíitlíeo muy sencillo en sí mismo, 

eL curtido por ejemplo, y supongamos > como antes, que un 
hombre piense formar un establecimiento de esta clase en cual-r 
quier punto doiide aun.no lo haya. 

Las operaciones son sencillísimas y pocas: se quita el pelo 
de la piel; se limpian del mejor modo posible sus dos exterio­
ridades:;: se la hace inflar para abrir sus poros, y se la pone en 
contacto con una materia que se llama curtiente. Las leyes quí­
micas de-la naturaleza hacen lo demás.-

Se trata pues de poner en práctica en el establecimiento 
proyectado esta isistema de operaciones que en todas partes po­
co mas ó menos constituyen el arte del curtidor. 
(. Supongamos para abreviar que el que emprende el proyec­
to conoce la práctica del arte; pero carece absolutamente de 
todos los conocimientos químicos. Querrá hacer lo que ha obra­
do ó ha visto hacer en otra parte; pero' sucederá :que las pieles 
que puede adquirir aun precio equitativo, no son las mismas: 
allá se trabajaban pieles frescas, aquí es precisohechar mano de 
las: secas ó al contrario ; las* aguas serán acaso mas crudas ó con-* 
tendrán algunas materias nocivas á la operación; saldrá mal la 
preparación de lasrpieles. ¿Cómo .se hará para rendirlo ^est i ­
rarlo.y limpiarlo ? El:modo de obrar que se sabe podrá no con­
venir ren aquel lugar. La naturaleza:de las cortezas es varia ; tie­
nen mas ó menos'parte de'curtiente,mas ó menos materias, ext 
tractivas, tal; vez sueltan ma's o menos pronto sus sustancias 
curtientes. Nadá/iemediará la rutina ; se harán ensayos á ciegas 
y c o n grandes gastos, y será preciso aventurarlo á la casuali­
d a d , qué las mas veces sirve-muy mal y á mucho coste. 
::3. Pero si él empresario.-jauta á la práctica conocimientos quí­
micos, bastante extensos, habrá aprendido, primeramente á mo­
dificar las operaciones según los lugares y materias que tenga: 
sabrá como ha de remover todos los obstáculos que podrían 
oponerse á una buena y económica producción ; en una pala­
bra , habrá formado de antemano un plan racional del sistema 
de operaciones que va á seguir, y los conocimientos generales 
que le- hayan servido para la formación del plan, son precisar 
mente los mismos de que se hubiera servido para cualquier 
otro arte químico. i 

Parece pues evidente por lo dicho anteriormente que todos 
los que quieren dedicarse á un arte industrial cualquiera, de ­
ben haber hecho un estudio profundo de los agentes mecánicos 
d 'de los químicos, según el sistema de producción del arte á 
que dirijen: susfmiras, si se tiene la noble pretensión de mandar 
i la rutina y no.de estar sujeto á ella, de ilustrar al arte d i ­
rigiéndole j y no de seguirle como ciego,' 
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Aun diremos mas: sea qualquiera el arte que se trate de 
practicarles útil tener nociones nías ó menos extensas de las dos 
clases de agentes de que hemos hablado; porque dejando á ui\ 
lado una infinidad de industrias donde concurren agentes quí­
micos y mecánicos, es raro que en un 6istema de fabricación 
de alguna importancia , el conocimiento de unos y otros no ha­
lle con frecuencia aplicaciones útiles. • 

Estos dos estudios, muy diferentes sin duda por lo que hace 
al objeto respectivo de cada uno , pero sin embargo demasiado 
análogos el uno al otro en algunas generalidades importantes, 
están al alcance de todo entendimiento observador y cultivado, 
y con tal que sepa sujetarse á límites razonables, y no exigir 
de las ciencias sino las doctrinas directamente aplicables á las 
artes, dejando á los que no las cultivan mas que por si mismas 
las teorías puramente especulativas, es claro que el tiempo que 
se necesitaría consagrar á este doble estudio no seria mas largo 
que el que se pasa comunmente en qualquier otro género de 
instrucción. 

Añadamos sin embargo-, que si en general es mas perjudi-r 
cial que útil, contentarse en qualquier clase de estudio que sea, 
conmociones demasiado superficiales é incompletas, es razona­
ble y aun necesario fijarse mas particularmente en las doctrinas 
que sé han de aplicar diariamente , y de dedicar solamente á 
Jas otras el tiempo preciso para conocer muy á fondo sus prin­
cipios fundamentales. 

Asi se estudiaría mas por menor y con indagaciones mas ex­
tensas todo lo respectivo á.los.agentes mecánicos ó químicos, se­
gún la idea que se tenga de dedicarse esclusivamente al sistema 
de producción mecánica ó química. 

Pero la aplicación de estos agentes á la producción supone 
siempre necesariamente el uso de máquinas y de diversas com­
binaciones de piezas mecánicas para los unos, ó de aparatos de 
toda clase de géneros para los otros; y esto mismo también su­
pone la facultad de expresar por medio de líneas en el papel el 
conjunto ó partes de una máquina ó de un aparato, bien para 
formar idea de las disposiciones que han de tener las distintas 
partes que Jas componen oque de ella dependen, bien para ver y 
apreciar su movimiento antes de meterse en gastos de construc­
ción; y la de calcular, no solo el valor-de las fuerzas y losefec-
tos producidos, ó que puedan producir por los agentes que se 
emplean, sino también determinar por métodos suficientemente 
exactos las formas respectivas que ha de darse á cada una de 
las piezas que entran en qualquier sistema de construcción, y 
el camino que seguirá en el espacio un punto determinado en 
una pieza en movimiento. Se ve que queremos hablar aqui del 
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fflf del dibujo', aplicado' til trazado de las máquinas y dé'los 
aparatos; y de las matemáticas elementales, aplicadas á las leyes 
de la materia y del movimiento. 

Decimos matemáticas elementales porque estas bastan-para 
todos los casos que pueden presentarse en la práctica de. las ar­
tes: avanzar mas adelante, y entrar en estudios prolongados, es 
sin duda muy agradable al entendimiento, y un excelente ejer­
cicio de atención é inteligancia, pero rio-necesita el fabricante 
adquirir tales medios de cálculo dé que no tiene que hacer, uso. 

Deducimos pues de lo dicho que el sistema de instrucción 
necesario para cuantos quieran entregarse á la carrera indus­
trial' estriba esencialmente en los siguientes conocimientos: .di­
bujo'de máquinas y de aparatos; matemáticas elementales ince­
santemente dirigidas á las aplicaciones prácticas; mecánica de ­
ducida de las leyes de la naturaleza y de la observación de los 
hechos, por último, química'considerada en sus aplicaciones á 
los trabajos en grande. 

Con estos conocimientos se puede entrar con fruto en la-
carrera de las artes industriales; pero si se nos ha comprendido 
bien, se convencerá cualquiera qué indispensablemente es¡necesa­
rio juntar á esta instrucción general y común á todas'las artes, 
un conocimiento extenso de lá práctica de la que se'qniere 
ejercer particularmente. Este es el único punto en que cada fa­
bricante ó artesano sigue un camino á parte y debe dar á sus 
estudios la dirección especial que requiera su arte. 

• ' : 

Privilegios exclusivos (pafent) dados en Inglaterra para 
objetos de artes en el primer trimestre de J825. 

Samuel Denison y Juan Harrís: mejoras en las máquinas 
de fabricar el papel. 

Juan Heathcoat: mejoras de las máquinas de fabricar el 
tul de algodón. 

Pedro Erard: mejoras en la disposición de los forte-pianos. 
Alejandro Tilloc: mejoras hechas á la máquina de vapor y 

á los aparatos que dependen.de ella; y cuyas mejoras se apl i ­
can á otros objetos de "utilidad. 

W . Henson y W . Jackson: mejoras de los telares para 
tul de algodón. 

Goldstoorthy Gurney: mejora de un instrumento de músi­
ca con llave, con el cual se pueden fijar ó prolongar las notas 
según se quiera , y aumentar 6 modificar el tono. 

Francis Gibbon Splisbury, mejoras en el arte del tejedor. 
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